
PEREGRINACIÓN A ROMA DE TODA LA ARCHIDIÓCESIS 

Escrito dominical, el 6 de abril 

Somos «peregrinos de esperanza» que caminamos hacia Roma, con el papa Francisco, en 
este Año Jubilar, para atravesar la Puerta Santa y celebrar la misa en el venerable rito his-
pano-mozárabe, en la basílica de San Pedro 

1. ¿Quiénes deben de participar? Los sacerdotes, con fieles de sus parroquias, acompa-
ñando al Arzobispo y haciendo del jubileo una experiencia real de caminar juntos con Cristo. 
Debe ser ya una vivencia del Sínodo diocesano en el que ya estamos en marcha. Peregrinar es 
estrenar la alegría de ser Iglesia que camina junta. 

Se puede también peregrinar por arciprestazgos o por vicarias, para que verdaderamente sea 
una peregrinación en clave de caminar juntos. Celebraremos  la misa en el venerable rito his-
pano-mozárabe. Entregaremos la carta pastoral «caminando juntos con Cristo», a todas las pa-
rroquias como envío desde la basílica de San Pedro, unidos al Papa, para comenzar los grupos 
sinodales. Será una auténtica llamada a vivir como pueblo de Dios, como familia de bautizados, 
como cuerpo místico de Jesús: comunión en la misión de anunciar a Jesucristo, porque, como 
decía Pablo VI en Evangelii nuntiandi y repite el papa Francisco, la Iglesia solo existe para evan-
gelizar, para llevar hasta el último rincón de la tierra el Amor del Corazón Vivo de Jesús. 

2. Participar en la peregrinación. Se puede elegir un itinerario más largo o más corto. 
Pero en los momentos centrales siempre participaremos todos juntos, los Obispos y los sacerdo-
tes, los miembros de la vida consagrada y los laicos, para vivir en comunión, caminando juntos y 
sabiendo que la unidad no es uniformidad, pero sí, parafraseando a san Agustín, estar todos 
unidos en lo esencial, ser abiertos en lo que es opinable y en todo vivir la caridad los unos con 
los otros. Como san Pablo, sabemos que a una verdad sin caridad, le falta algo para que lleve 
totalmente el sello de cristiano, del Corazón vivo de Jesús y de la caridad cristiana. 

3. Es un jubileo cada 25 años en Roma, por tanto no hay que perdérselo. La gra-
cia jubilar de cruzar la Puerta Santa que ha abierto el papa Francisco, en Roma, se ofrece cada 
25 años. Por tanto, hemos de hacerlo como archidiócesis de Toledo, que vive la gracia de un Sí-
nodo diocesano, y queriendo vivir unidos en el mismo Corazón de Cristo, que nos ha amado y 
nos amó hasta el extremo. 

Si, como afirma el conocido dicho, «París merece una misa», Roma merece más que una 
misa y en rito hispano-mozárabe que nos lanza como pueblo de Dios a la misión apasionante de 
dar respuestas desde el Evangelio y el Magisterio de la Iglesia a los retos que tenemos para 
anunciar al Señor de la Vida, en estos momentos trascendentales de la historia en que nos juga-
mos tanto. 

Tenemos que peregrinar juntos con Cristo para iniciar los primeros pasos de los grupos sino-
dales que deben pasar, de ser un proyecto, a ser una realidad en todas las parroquias de la ar-
chidiócesis de Toledo, en las comunidades de vida consagrada, las asociaciones, los movimien-
tos apostólicos y las cofradías y hermandades. También los grupos nuevos que se deben  iniciar 
en los centros penitenciarios, en las residencias de mayores y en todos aquellos sectores de la 
sociedad que tienen mucho que decir, mucho que escuchar y más que compartir. 

Con Santa María, Madre de Dios, os animo a todos a peregrinar a Roma. No dejes de apun-
tarte. 
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